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GOBIERNO SUPERIOR CIVIL

DE XA ISLA 1)E PUERTO-RIC-O.

en adelante lo será de la Diputación
Provincial, de los Municipios y de los
Ciudadanos todo?, que tienen su autono-
mía, su completa libertad de acción pa-
ra administrarse y ejecutar cuanto esti-
men conveniente al bien general de los
pueblos, y al particular de cada indivi-
duo :

No puedo, por último, prescindir de
reseñar un punto importante y grave, al
que he consagrado toda mi atención. Es-
te es el estado político del país que he
recorrido. He visto con entusiasmo el
amor mas sublime á las libertades con-
quistadas, y he experimentado encada
pueblo, en cada instante el mayor jú

CIUDADANOS:

Creo útil y conveniente a vuestra pros-
peridad y bien estar, que son mi mayor
anhelo, poner en vuestro conocimiento
los resultados mas culminantes de la vi

dad y defensa de la Patria ; y vidas y bienes
pone á disposición del Gobierno de la República,
para la conservación de aquellos sagrados intere-
ses, el elemento joven de la antigua Villa do
San Germán. Sírvase V. E. aceptar est03 ofre-
cimientos, nacidos del amor que profesamos á la
hermosa Nacionalidad, que siempre defendere-
mos como un solo hombre al mágico gritó do

Viva España ! Con la más' alta considera-
ción, tenemos el honor de suscribirnos do V. E.
muy atentos, seguros servidores Q. B. S. M.'
Bartolomé Esteva. Ramón B. . López. Tomás
Ramírez y Quiñones. --Fernando Fernandez. ;

Manuel Córdova. Ulises López. Pedro"María
Rossy Guerra. Celio Quiñones y Rámires.
Antonio Silva. Ramón Giménez. A. Cam-poam-or.

--Mariano Ramires Quiñones. José S.
Vázquez. Pedro Nolasco Diaz. Antonio Ra-
miros. Nicolás Vasquestell.- - Andrés Quiñones.

Nepomuceno Córdova. J. R. Oli ver , do la
Riega.- - --Felipe Ramires y Quiñones. --Julio
Agrait. Antonio N. López. Francisco López.

Arturo López. Ignacio Fornés 2? Sebas-

tián Agrait. Elcuterio Pujáis Quiñones.- - Fe-
derico Quiñones. Gerónimo Euclides Agrait.- -

Miguel Hamar. --Vicente Ramírez de Arellano.
Ulises Sanabría. Antonio Alvarez Rossy.

José Antonio Gaudié. Francisco Ramón Dor-rego- .-

Tomás Agrait y Font. Mariano Quiño-
nes. Andrés Dapena.- - "Salomón Porrata.- - '

Juan Nepomuceno Ramirez. Domingo Ramí-
rez de Arellano. Manuel M.a Quiñones. Ma-
nuel A. Heytas'. Demetrio Gregorio Quiñones.

Mauricio Montalvo Robustino Biággí.- -
Eustaquio Lugo. Juan B. Sanabría. Juan Pe-
dro Peña. Silvestre Ramirez. Virgilio Pado-van- í.

Genaro Cardona Quiñones. Ricardo
Capriles. Felipe Carreras. --Tomás Ortiz Rive

alumnos, sin celo, con escaso número de
educandos, y éstos sin aprovechamiento
después de años de enseñanza, dá prue-
bas inequívocas de ineptitud, y no puede
ni por un momento, seguir al frente de
una escuela. Debe dejar plaza á quien
con mejores dotes, puede dar jóvenes
aventajados á la clase pobre ; y áun á
laclase acomodada, ya que en muchos
pueblos no hay escuelas privadas. Solo
así saldrá una juventud de provecho, que
será la honra de sus conciudadanos, y el
mas seguro amparo de las familias.

Las Cárceles no sólo carecen de co-

modidad, sino que ni aun tienen condi-
ciones de salubridad ; y sobre todo no
hay local para separar los criminales de
los presos, que no pueden calificarse así.

Pocos son los pueblos que' tienen arre-
gladas sus plazas y calles, siendo su es-

tado, en algunos, caso de peligro para el
transeúnte. Creo que levantando el es-

píritu público, llevando á todos el con-
vencimiento de lo .qué ganan con mejo-
rar las vías públicas y hacer de las pla-

zas puntos de solaz y de salud; podrán
mejorar uñas y otras. Los Municipios
pueden utilizar las prestaciones perso-
nales, segunjo dispone la Ley de Ayun-
tamientos de esta Isla.

El estado de los caminos es deplora-
ble en su mayor número : se carece ade-

más de muelles en casi todos los puertos:
faltan puentes, y de los pocos que hay, al-

gunos amenazan ruina. El Estado no tie-

ne cantidad .alguna en presupuesto para
estos obras. La Diputación, los Ayunta-
mientos, los vecinos, aunando sus esfuer-
zos y poniéndose en buenas relaciones,
son las potentes fuerzas llamadas á lle

bilo y la satisfacción mas grata al ver
en todas las clases señales inequívo-
cas de cariño y de fidelidad blasonada
hácia España. Verdad es que he com-
prendido existe falta de unidad . en las
aspiraciones políticas, pero en cuanto
á la Patria, todos han demostrado ren- -

diría amor acendrado y sin limitación de
ningún género. He procurado, obede-
ciendo á los impulsos de mi corazón,
acercar las distancias de los bandos po-
líticos, estrechar las manos de los con-
trarios, á fin de que cubiertos todos con
la bandera gloriosa é inmortal dé'Espa-ña- ,

procuremos como un solo hombre,
hacer la ventura de Puerto-Ricó- r Fe-
liz yo si algo he conseguido! .

sita oficial íjue acabo de hacer á los
pueblos de la costa desde el Dorado á
Ponce. ,

En todos ellos he verificado un exa-
men escrupuloso de los '.'presupuestos de
ingresos y egresos de sus Ayuntamientos,
lie parado mi consideración de una ma-
nera especial, I? en la Beneficencia, ra-
mo bastante abandonado por desgracia,
cuando en mi juicio debe ser la primera
atención de todo pueblo culto, moral y
cristiano. En consecuencia he recomen-
dado sea mejor atendida, y que se pro-
cure por todos los medios posibles avivar,
el noble sentimiento de la caridad, por
que sobre ser la primera virtud del hom-
bre, es una necesidad social é imperiosa
socorrer al desvalido, á un de alejarlo
del crimen, y de evitar sea materia dis-

puesta ó toda clase de perturbaciones en
el orden público en toda buena adminis-
tración y en todo pueblo cristiano. El
que sufre miseria, y al propio tiempo pa-
dece enfermedades, y tiene hambre debe
ser socorrido por el Estado, ó por la Di-
putación, ó por el Ayuntamiento, ó por el
individuo.

llame uleréenlo también particular in-

terés la inspección de la Instrucción pú-

blica, base segurísima de la moralidad y
del orden y palanca poderosa, para todo
género de progreso, y lamento el tener
que consignar que las escuelas públicas
adolecen de faltas grave, á saber : IV

corta dotación en los sueldos de los maes-
tros : 2? escasos recursos para el mate-
rial : los locales son malos así como el
mobiliario : las obras de texto diversas,
y variables : se carece de cartas geo-
gráficas, de globos terráqueos, de sólidos

Puerto-Ric-o 9 de Julio de 1873.
RAFAEL PRIMO DE RIVERA.
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nar este vacio inmenso, y doloroso, cau-
sa de innumerables privaciones y trastor

SECRETARIA.

El Excmo. Sr. Gobernador Superior Civil,
se embarcará á la siete de la noche del dia de
mañana 10, con destino al puerto de Arroyo,
en cuyo pueblo permanecerá todo el dia 1J, pa-

ra enterarse de sus necesidades, continuando el
12 temprano para el de Guayama donde pasará
visita, así como lo verificará también en los si-

guientes dias á los demás inmediatos, bien per-
sonalmente ó citando los Municipios de ellos,
según na tenido lugar en otras localidades.

Con tal motivo, y como lo dispuso S. E. en
circular de 7 de Mayo último que reitera, con-
tinuará despachando el Gobierno Superior Ci-

vil, desde el punto en que se encuentre, sin
perjuicio de lo que se ha servido autorizar de
nuevo á los Jefes administrativos, y al que
cribe para el despacho de los asuntos de mera
tramitación, con todo lo demás-qu- e dicha cir-

cular expresa.
Lo quede su orden superior se inserta en este

Periódico, para conocimiento general y cum-
plimiento por quiénes corresponda. .

Puerto-Ric- o 9 de Junio de 1873. El Se-

cretario de Gobierno, Sanjuan de Sta. Cruz,

ra. Pedro Riva. José Antonio Cintron. Juan
Ramón Baez Piña. Francisco Castro. Tomás-Irizarry- .

Juan Ortiz. José María Toro y Ri-ver- o.

Isaac González. Demetrio Palmer.
Simplicio Granado. Ricardo Padovaní.w

Y S. E. les contestó en la forma que sigue :

"Siempre fué la dote de las almas generosas,
aspirar al ejercicio de los derechos que nacen do
la libertad, y es una necesidad de la civilización
que los principios liberales sean la base de la go-
bernación de los pueblos culto3. Por eso nunca
me fué --extraño que los Españoles nacidos en
Cuba y Puerto-Ric- o, siguiendo la corriente in-

contrastable del progreso aspiren á C303 princi-
pios liberales, y que obedeciendo á un sentimien-
to de eterna justicia, deseasen igualdad do de-

rechos con su3 hermanos de la Península, y un
lugar común con ellos en el maternal regazo do
la Patria. Un lamentable error, ó acaso, una
suspicacia dolorosa, hizo que muchos acojiesen
tan naturales aspiraciones como encerrando bas-
tardas ideas y como camino á un fin desleal,
error ó suspicacia que, alentados por la pasión
política, los arrastró alguna vez hasta la calum-
nia inconsciente. Más la luz se abro siempre
camino, alumbra la verdad, y los hombres de le-

vantado espíritu que hoy dirijen los destinos de
la República, desterrando injuriosas desconfian-
zas é inspirándose en los sentimientos do justi-
cia, han hecho de Puerto-Ric-o una verdadera
provincia española, y aboliendo la esclavitud bor-
raron la ignominia que aquí manchaba la ban-
dera de la Patria. Un pueblo libre es hoy Puerto-R-

ico ; sus hijo3 ejercen todo3 los derechos del
hombre ; y si su historia no me diera ejemplos su-
blimes de su amor y lealtad á España, las conse-
cuencias de ese sistema libera!, aquí implantado,

nos en la vida activa de los pueblos, y
causa de la ruina de los cosecheros y tra-
ficantes. Tengan todos por seguro que
cualquier sacrificio que hagan de su pe
cubo, y de momento,' dará grandes pre-
mios al capital invertido. Se ha olvida
do hasta ahora, y yo debo recordarlo,
que no ha de hacerse obra alguna que no
cuente con medios para su sostenimien-
to: la reparación constante, es la seguri-
dad de mantener bien la obra, y de no
perder la simia impuesta en ella, y de ob-

tener con seguridad un interés ventajoso.
Estas obras pueden sostenerse con los
pontazgos y portazgos; y por tanto pue-
den ejecutarse por licitación; y por so-

ciedades creadas entre los pueblos que
tengan su comercio y su tráfico por ellas.

Los templos y el culto no están asis-
tidos como corresponde á un pueblo emi-
nentemente católico. Como está permi-
tido y garantizado el ejercicio público
ó priv'ado de cualquier otro culto, siem-
pre que no lastime las reglas universales
de la moral y del derecho, parece que
los Ayuntamientos no ponen todar su
atención en punto tan interesante, de-

jando la responsabilidad á lá" Nación, es
decir, al Estado y á los fieles en parti-
cular.

Estos son los puntos capitales que con-
sidero dignos de la atención del público.
Invito á todas las clases á que se fijen
en ellos, á fin de remediar los males. En
otro tiempo la responsabilidad era del
Gobierno Supremo y del de esta Isla,
pues que todo lo centralizaba. De hoy

de geometría, en una palabra de todos
los medios materiales de análisis y de-
mostración. Bajo este aspecto conve-
niente sería dar las primeras nociones
de dibujo lineal, pues no faltarán jóvenes
aficionados ; y el don del maestro está
en conocer en sus discípulos su afición o
natural aprovechamiento en una mate-
ria para dedicarlo á ella.

Por lo general no he hallado en las
Juntas de Instrucción todo el celo que
su nobilísima misión les demanda.

He procurado dar público testimonio
en favor de los buenos maestros, como
único recompensa que podia conceder á'
su mérito : he sido frió con los dudosos,
esperando que se enmendarán; y he se-
parado á los que por motivos justos no
he creido idóneos para la enseñanza.
La Autoridad se debe todo á la ley y al
país que administra.: no puede ser be-
névola cuando de ella pueden ocasionar-
se grandes males : sería caer en la debi-
lidad. Un maestro sin conducta intacha-
ble, sin conocimiento bastantes en su
profesión, sin carácter para dirijir á sus

Varios jóvenes vecinos de San Ger-

mán, dirijieron al Excmo. Sr. Goberna-
dor Superior, á su paso por aquella leal
Villa, la siguiente carta :

"Al Ciudadano Esclarecido, Excmo. Sr. Don
Rafael Primo de Rivera.--Sa- n Germán 25 de
Mayo de 1873. Excmo, Sr.: La digna y pa-

triótica misiva que acaba,de dirijir á V. E. la
Juventud de Yauco, no tan solamente dá á co-

nocer los leales sentimientos do ésta hácia Nues-
tra Gloriosa Nacionalidad, sino que pone de re-

lieve, manifiesta de una manera poderosa que
esas mismas ideas son las que alimentan toda la
Provincia de Puerto-Ric-o. Sí, Ciudadano Es-

clarecido, lo que dicen á V. E. los jóvenes Yau-cano- s,

lo repiten los de San Germán y con ellos
el país entero. Vidas y bienes ofrecen al Go-

bierno Supremo, nuestros compañeros y Correli-
gionarios de Yauco, para el sosten de la Integri

serian para mí suficiente garantía de esc amor y
esa lealtad. Por eso encuentro muy natural quo
La juventud do San Germán me haya dirijido la
elocuente carta que contesto, protestando do eu
amor á nuestra gloriosa Nacionalidad y ofrecien-
do su3 vidas y haciendas, y toda abnegación en
defensa de la Integridad del territorio. Y acep-
to con gratitud esa espontánea y noblo manifes-
tación que UU. me lineen, y quo tanto les honra:
la acepto á nombre de la Patria agradecida y d
la vez que liare se publique en el Periódico
Oficial de la Provincia como testimonio insigne
de lealtad y honradez, la elevaré al Gobierno de
lá RcpúWica, que, no duden UU. la aceptará


